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A SE S IN A T O

DED.ANTONIOCÁNOVAS
Notas biográficas.— El hecho.— Después de la nmerte.-El entierro

Ante e l nefando crimen que ha privado 
de la vida á D. Antonio Cánovas del Cas­
tillo, E l  Hebaloo no puede pasar en s i­
lencio su protesta y  la expresión de su 
indignación más grande.

Apartado E l  Hebaldo de la  Guabdia 
Civ il de cuanto sign ifica lucha política, 
el Sr. Cánovas no era ni podía ser para 
nosotros amigo ni enem igo. Por eso pre­
cisamente es más sincero y  más leal la 
expresión de nuestro duelo ante el ase 
sinato del eminente estadista.

NO es esta hora ni lugar para que ha­
blemos de cuáles son los remedios para 
contener el disolvente anarquismo; qu i­
zá más adelante podremos á ello referir­
nos. Hoy sólo, repetimos, es ocasión de 
manifestar la pena tjue ol triste fin del 
Presidente del Consejo de ministros ha 
causado en todos los h idalgos pechos es­
pañoles, que no tienen palabras bastan­
tes duras para calificar el abominable 

crimen,
*

•  •
Aunque por la prensa diaria tendrán 

conocimiento la m ayoría de nuestros lec­
tores de cuanto se refiere al triste suceso, 
la magnitud é im j'ortancia que tiene nos 
obliga á hacer una información en que 
podrá encontrarse e l resumen de cuanto 
en estos días se ha dicho y  escrito sobro 
el nefando crimen.

Notas biográficas
’l S S S a —El 8 de Febrero nació en Málaga 

D. Antonio Cánovas del Castillo, tíu padre era 
profesor de instrucción pública y  vivía en mo­
desta casa, en la que hoy campea una lapida 
que recuerda el natalicio dei ilustre mala­
gueño.

Los padres de Cánovas dedican á 
ésie al estudio de las ciencias exactas con el 
propósito de que se consagre á la enseñanza 
mei iíantil, que ofrecía porvenir en Málaga por 
Ser entonces plaza de mucho y  muy activo trá­
fico; pero pronto comprendieron que el despe­
jado mozuelo tendía de un modo irresistible al 
cultivo de líis letras. Cánovas se dedicó con 
firme entusiasmo al estudio de nuestros clási­
cos de la historia y  más tarde de los sistemas 
filosóficos.

—A los diecisiete años de edad fun­
dó Cánovas en Málaga un semanario literario 
titulado La Joven Málaga, en el que insertó no 
pocas poesías, patrióticas unas, amorosas las 
más, todas ellas inspiradas en ios buenos maes­
tros. El periódico no obtuvo resultado y  dejó 
de publicarse. Tal fracaso hizo comprender á 
Cánovas que Málaga era estrecho recinto para 
sus aspiraciones y  esperó la primer ocasión 
para venir á Madrid.

En esto falleció el padre de Cánovas, y  como 
la familia quedara en muy triste situación 
económica, decidió éste venir á Madrid. Así lo 
hizo á fines de 1845.

Merced á la infiuencla de D. Se­
rafín Estébanez Calderón, famoso en las letras 
con el seudónimo de SI Solitario, que' era tío 
de Cánovas, obtuvo éste un destino en las ofi­
cinas centrales de la Dirección dei .-Éerrocarrü 
de Madrid á Aranjuez, y  pudo así costearse los 
gastos de los primeros anos de la carrera de 
abogado.

A l poco tiempo logró darse á conocer como 
Meritor, y  al obtener con su pluma recursos 
para vivir en posición relativamente desaho­
gada y  poder terminar su carrera, dejó el des­
tino-referido y  se lanzó al campo de ia política 
activa,.,

1 8 4 9 . —En este año entró Cánovas en la 
redacción de Ja Patria, periódico que había 
fundado D. Joaquín, Francisco Pacheco y  en 
©1 que Cánovas colaboró hasta la desaparición 
del diario (1861).

■ En este período Cáncwaa se dió á conocer del 
mundo literario y  periodístico. Ya se descu­
brían en él las altas dotes de talento y  especial­
mente una energía avasalladora. Decía de Cá­
novas BU amigo intimo de la mocedad el ilus­
tre l). Pedro Antonio Alarcón, que donde es- 
taba Cánovas^allí estaba el amOí>, refiriéndose 
á las reuniones literarias que celebraban en el 
café del Iris los inás eminentes representantes 
de la juventud de la época. En ésta trabó 
©mistad con el Sr. Cánovas nuestro venerado 
amigo D. Eduardo Gasset y  Artime, funuador 

Si ini'parcial, amistad que no se enturbió 
fin Solo Qia.

I 8 a a . —Del 1851 á 1853 el Sr. Cánovas es­
tudió mucho y  produjo BUS obras más nota- 
t‘le'8. Escribió artículos en el Semanario Pinto- 

La Ilustración y 'Las Novedades, diario el 
mUiflo- favorecido por los escritores progre­
sistas.
^Publicó Cánovas también una novela La

de Huesca y  una Historia de la deca- 
de Sspaña desde el advenimiento al trono 

Z P ' Ptlvpe lllhastw la muerte de (Jarlos I I , 
tarde contiñuada en unión de D. Joaquín 

• ©Idonado y  Macdiiaz. Ambas obras han sido

la base de la fama que como historiador posee 
Cánovas.

• 1 8 8 4 .— Preparábase un trascendental 
cambio político, soplaba el huracán revolucio­
nario y  Cánovas apareció ya como uno de los 
principales directores del movimiento de la 
opinión pública.

Entonces se publicó un periódico satírico 
titulado Murciélago, escrito con profunda 
•intención, con violenta sátira, que atacaba 
abusos y  cohechos, levantando la bandera tle 
la moralidad. Los cinco números únicos de 
este periódico causaron inmensa sensación. 
Atribuyese á Cánovas este semanario, aunque 
él no ha querido nunca aceptar como propia 
tal obra.

Llegó la sublevación de Julio de 1854, y  en
ftllfl paito ao"bÍTa Oáno'^ao

aquella revolución memorable—dice un 
biógrafo — pocas individualidades llamaron 
tanto la atención como Cánovas, por ser, se­
gún se aseguró, autor del notable Mdnijiesto 
del Manzanares, documento firmado por O’Don- 
nell después de la acción de Vicálvaro y  antes 
de la dispersión de las tropas que mandaba.

1 8 6 4 . —Fué por primera vez ministro, 
desempeñando la (¡artera de Gobernación en 
el ministerio de conciliación de unionistas y  
moderados.

Formaban este gabinete Món, Salaverría, 
Pacheco, Mayans, Ulloa y  otros políticos nota­
bles.

Cánovas—escribe el biógrafo copiado—co­
menzó su campaña ministerial derogando la 
reforma constitucional de 1857, y  dictó, respec­
to al derecho de reunión y  libertad de impren­
ta, disposiciones que meiecieron acres censu­
ras, y  que demostraron que Cánovas del Cas­
tillo habla rectificado en sentido conservador 
sus juicios.

'1 S 8 S . —Cayó el ministerio de conciliación 
por otro Duramente unionista, y  en éste seen- 
eomendó á Cánovas lá caHüra de Ultramar.

1 8 8 9 . —El Sr. Cánovas pasó á ocupar el 
ministerio de Hacienda, en el que permaneció 
basta después de la revolución sangrienta de 
22 de Junio.

A l caer la unión liberal fué desterrado de 
Madrid el Sr. Cánovas, y  éste emprendió una

excesos demagógicos ocurridos en varias po­
blaciones de Levante y  Andalucía.

■ 1 8 9 » .—Fué este período de dudas y  os­
cilaciones para el Sr. Cánovas. La biografía 
que nos sirve de norte y  arsenal de datos dice:

«El Sr. Cánovas mostró una ligera oscilación 
hacia el nuevo régimen de la monarquía de­
mocrática. y  aconsejó á sus amigos que for­
masen parte de los ministerios de aquella 
época. Es seguro que Cánovas hubiera podido 
ocupar altos puestos en los días que reinó don 
Amadeo; pero fiel á sus ideas, expuso al prín­
cipe saboyano con entera franqueza sus opinio­
nes, disolvió el grupo de que era jefe cuando 
vió que algunos de sus correligionarios se po­
nían al servicio del nuevo rey, y  quedó en 
libártad de acción completa, pudiendo decirse 
que si autorizó á varios antiguos borbónicos 
para que entrasen en los gobiernos de aquella 
monarquía, fué sólo en previsión de que, ha­
llándose, por la corta edad de D. Alfonso y  por 
otras razones, lejano el día de la restauración, 
no pudiera contener la impaciencia de los su­
yos, mal avenidos con la oposición. Acáso el 
desaliento se apoderó alguna vez de su ánimo, 
pues que en las Cortes de 1872, cuando se dis­
cutía el proyecto de contestación al mensaje 
de la corona, obligado como los demás jefes de 
fracciones políticas á fijar su actitud, hubo de 
declarar que su futura conducta dependía de 
las concesiones que el gobierno hiciera á la 
opinión conservadora.!»

1 8  9 3 . -Fué proclamada la república, el 
país se desquiciaba, el desorden amagaba des­
truir la nación. Entonces el Sr. Cánovas, asu­
miendo la representación de las clases conser­
vadoras, de los descontentos, y  de losasustados, 
comenzó á preparar la restauración.

¿Qué parte tuvo eti ella? Siempre será discu­
tida; pero no puede negarse que si el hecho 
material fué obra del general Martínez Cam­
pos, la larga evolución de sucesos que hizo 
aceptar de casi todos el régimen restaurado, 
pertenece á Cánovas.

1 8 9 4 . —El 3 de Enero fué derrocada la re­
pública, y  se fundó un gobierno provisional.

El Sr. Cánovas véía que la opinión iba pre-
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Triunfante la revolución liberal, iCánovas acep­
tó un puesto en el Ministerio de Estado y  fué 
elegido diputado de las Cortea Constituyentes, 
época desde la que ha venido casi sin interrup­
ción figurando en todas las legislaturas.

1 8 5 ífc «—Estuvo Cánovas entonces encar­
gado de la correspondencia del ministerio de 
Estado y  recibió luego el nombramiento de 
agente de preces en Roma, destino que des­
empeñó tan á satisfaeción del gobierno, que al 
renunciarlo después de la caída de 0*Donnell, 
el ministro, marqués dePidal,hubo de rogarle 
que permaneciera en su puesto.

Durante su permanencia en Roma hizo Cá­
novas profundos estudios de historia y  de arte.

1 S S O  —En este año fué nombrado subdi­
rector del ministerio de Estado.

1 8 S 9 . —Ejercité el gobierno civil de la 
provincia de Cádiz.

1 8 8 8 . —Fué nombrado director general 
de Administración.

1 8 8 0 . —Obtuvo el nombramiento de sub­
secretario del ministerio de la Gobernación.

Peleó con gran energía en la larga contien­
da de unionistas y  moderados, revelándose 
como polemista y  valiente tribuno.

activa política de oposición que duró basta el 
destronamiento de Isabel II.

• 1 8 8 8 .—Triunfante la revolución de Sep­
tiembre, permaneció Cánovas en actitud ex­
pectante. El nuevo luden de cosas estaba 
dirigido por antiguos correligionarios de Cá­
novas, y  éstos quisieron que el gran orador 
aceptase un importante cargo público. Negó­
se á ello Cánovas, prefiriendo ser testigo de los 
sucesos y  esperar su desenvolvimiento.

1 8 8 9 .  —Cánovas, elegido diputado á Cor­
tes, pronunció varios discursos notabilísimos 
defendiendo el ideal conservador en frente del 
credo revolucionario.

Defendió en un discurso memorable á la 
reina Cristina, á la reina Isabel y  á toda la di­
nastía destronada.

1 8 9 0 .  —El día IC de Noviembre se efectuó 
la elección de rey de España á favor de don 
Amadeo de «aboya.

El Sr. Cánovas del Castillo votó en blanco-
1 8 9 1 .  —Pronunció en el Congreso admi­

rables discursos qobre la ruina de la Hacienda 
española, sobre el proyecto de Constitución de 
Puerto Rico, sobre la Internacional y  sobre los

parándose á la restauración, y  fué reuniendo 
elementos de todas procedencias para que le 
ayudaran.

Recuerda la biografía citada que Cánovas 
tenía poderes ámplios de la real familia, y  
que era un delegado suyo en España, y  añade 
que, «surgiendo desavenencias entre el ele­
mento militar y  civil que fraguaban la cons­
piración, hubo un último período en que Cá­
novas ignoró los elementos que á su lado 
estaban, y  no supo quizá las fuerzas militares 
con que la causa que él representaba podía 
contar. Puede sospecharse que Cánovas dirigió 
sus esfuerzos, especialmente después de los 
sucesos del 3 de Enero de 1874, por un camino 
que llevase á nuestro país á la proclamación en 
Cortes de D- Alfonso XII.

«Y  la sospecha sigue diciendo el biógrafo 
—es tanto más verosímil cuanto que, en efecto, 
la fuerza misma de los acontecimientos hubie­
ra traído aquella proclamación, evitando así 
el argumento que los republicanos opusieron 
al orden de cosas restaurado.

Al ocurrir el hecho de Sagunto fué preso en 
Madrid el Sr. Cánovas, quien estuvo algunas

híiras detenido en el gobierno civil. Pero el 
triunfo de D. Alfonso le sacó bien proiito déla 
prisión elevándolo á la jefatura del gobierno.

Esto sucedió el 31 de Diciembre de 1874
1 8 9 5 .—Constituyó entonces el Sr. Cáno­

vas el ministerio-regencia, que ejerció la dic­
tadura hasta fin de Enero en qué entró eh 
Madrid D. Alfonso XIX. KI joven monarca re­
frendó sus poderes al Sr. Cánovas y  éste formó 
el ministerio que echó las bases de la paz en 
la Península y  en Cuba. •
, '9 8 .—Presentó á las Cortes, que la acep­
taron, la Constitución vigente.

«  •
Los sucesos posteriores son harto conocidos 

para que necesiten ser recordados de nuevo.
La biografía tantas veces citada dice, resu­

miendo la obra pe lítlca del Sr. Cánovas duran­
te d  primer período de la restauración: 

«Continuó dirigiendo los destinos del país
desde la presidencia del Consejo de ministros 
hasta Febrero de 1881, sin más interrupc" 
que los efímeros gabinetes del general Jo

Sr

interrupción
—  - - general  Jove- 

ílar y  Martínez Campos. En este período atrajo 
á la legalidad y  á su partido á los carlistas 
menos fervorosos; aplicó con rigor la famosa 
teoría de los partidos legales ó ilegales: subri- 
mió en los primeros días del minísterío-régéñ- 
cia la mayor parte de los periódicos liberales: 
sometió á la prensa á una fé'gisLición eapeciáí* 
ganó para sü causa á varios de los político» 
influyentes de la época revólucicinariá; seopu- 
Sv' á la concesión del indulto solicitado en fa­
vor de ios regicidas Oliva y  Otero, que en años 
distintos atentaron contra la -vida de Alfonso 
■XIL y  en suma, dió al partido de que era y  
continúa siendo jefe un marcado tinte conser­
vador.» ■-

La versión de un Minisíro
He aquí, literalmente, el relato que hizo el 
'.Castellano á su colega el duque de Tetuán: 
«Encontré el balneario en gran perturba­

ción, y  del conjunto de detalles que be reco­
gido en ésta, deduzco que se ha preparado y  
perpetrado el crimen de la siguiente manera: 

»Hace unos días se presentó un bañista que 
dijo llamarse Linardetti, italiano, tenedor de 
libros y  corresponsal del periódico Popolo.

retraída, no traiándoaR nnr* 
nadie, circunstaQoíti. qui. nauiu m atención de
algunos, si bien la mayoría no le concedió Im­
portancia, por presentarse correctamente en 
todas partes.

»Ayer, sábado, el presidente salió como to­
das las tardes á pasear.^ la ermita de «La Es­
peranza», donde d.ebía.aguardar la llegada de 
su esposa.

»Hay quien supone que en ese momento de­
bió el miserable asesino proponerse perpetrar 
el crimen porque se acercó mucho al presi­
dente, pero sin duda se detuvo por hallarse 
con varías personas, saludándole con respeto 
al pasar.

»Hoy, domingo, á la una de la tarde, habían 
ya dado el primer toque para comer, cuando 
bajaron de sus habitaciones el presidente y su 
señora. Esta, habiendo hallado en la escalera 
á uua amiga suya, se detuvo á conversar con 
ella, mientras el presidente se instalaba, como 
habitualnaente lo hacía, en uno de los bancos 
de la galería del establecimiento, para leer los 
periódicos. En aquel momento apareció el ase­
sino por la puerta que se halla próxima á di­
cho banco, y  añanzándo.se en aquélla disparó, 
hiriendo en la sien izquierda al presidente. El 
Sr. Cánovas, al sentirse herido, se levantó y  
dió algunos,pasos, ó debió experimentar al­
guna sacudida brusca, porque fué á caer á 
unos tres metros de distancia, recibiendo an­
tes otro disparo en el pecho, que le salió por la 
espalda, cerca de la columna vertebral, reci­
biendo aun en el momento de caer otro tercer 
disparo por la espalda.

«Todavía hizo un cuarto disparo, pero ên­
tonces los de policía y.las genWs nips-aproxi­
mas detuvieron al asesino.

»En este momento se presentó la señora del 
presidente^ que alarmada por el segundo <iis-r 
paro supuso un atentado contra su marido, 
tíe lanzó al punto donde yacía el presidente y  
al abalanzarse sobre él y  apercibirse de la' 
gravedad de su estado s ) encaró con el asesí- 
no así como otras señoras que acudieron al 
lugar del suceso.

»E1 criminal, que al disparar gritó varias 
veces jviva España!, se dirigió entonces á la 
señora del presidente ofreciéndole sus excu­
sas, manifestando que la respetaba porque 
era una señora Honrada. Por oso (le dijo) no 
había querido cometer el hecho en su presen­
cia, añadiendo que había cumplido un deber 
vengando á sus hermanos. Algunos dicen que 
añadió de Montj uich.

^Avisado el juzgado se personó inmediata­
mente.

»Ta  se puede decir que está concluido el 
sumario, puesto que el hecho está completa- 
menté probado y  el criráinal confeso.

»Ante el juez declaró llamarse Angüilillo, 
natural de Foggla (Nápoles). No resultan 
basta ahora cómplices, ni él ha acusado á 
nadie.

»E1 juez me ha hecho notar el carácter 
anarquista del delito, que por su índole está 
incluido en la ley especial para la represión 
de los crímenes anarquistas.

»E1 presidente cayó sobíe la cabeza, produ­
ciéndose una contusión en la frente, dejando 
lin gran charco de sangre que todavía he visto 
sin coagular.

»Fué retirado en él momento á su lecho. 
«Cuando se le administró la .^ilreiría-Uii- 

ción, todavía le latían las arterias, pero puedo 
decirse que su vida liabía acabado ya, sin quo 
pronunciara al ser herido palabra algúná.

»Las tres heridas que recibió eran mortales 
de necesidad, y  no'dieron por lo tanto tiempo 
para nada.

»E1 asesino es joven, bien portado, y, aparte 
de su aislamiento, no hacia nada que llamara 
la atención.

»La viuda no abandona ni un momento el 
cadáver; pasando grandes ratos postrada ante 
él, sin que el marqués del Busto ni yo logre­
mos sacarla.

»Se halla con entereza increíble. Toma parto 
en las determinaciones que hay que adoptar, 
y  se muestra muy agradecida á que se le con­
sienta depositar el cadáver en su casa á su, 
llegada á Madrid.

»Se propone acompañar á Madrid en el mis­
mo tren á su esposo.^

»E1 nombre que da el asesino como suyo es 
Michele AngíUlillo y  Lombardy.»

C 'ortn
Definitivamente la Corte continuará en San 

Sebastián.

Ayuntamiento de Madrid



aA o  V EL HETÍ'iM.DO DB ÜA 9TTARÜIA CIV ! t
SESUNDA OCA

Se ha resuelto, no obstante, que la jornada 
lea breve, asegurándose que á primeros de 
Septiembre regresarán los reyes á Madrid.

Q a e r ic i  I r  r o lo
Los sobtinos de Cánovas dicen que éste tenía 

verdadera manía de ir solo, rechazando la v i­
gilancia de la policía.

U n  a v ia o
Confírmase que nuestro embajador dió avi­

so á Tejada de Valdosera dé que se había vo­
tado por los anarquistas la muerte de Cánovas, 

^ 'oa trs » ds& p u tio ía
Ha causado buen efecto un articulo que ha 

publicado El Liberal combatiendo con energía 
la actual organis.ación del Cuerpo de seguri­
dad.

A  seguir las cosas de este modo—añade
resultando inútil el mencionado cuer­

po, todos los hombres honrados se verán en la 
necesidad de defenderse, sin confiar para nada 
•n la vigilancia de tales agentes que no sirven 
para maldita la cosa.

Li<a oarttt de la  re ta v
La Regente ha dirigido á la viuda de Cáno­

vas esta carta:
«Afectada y  desolada por la horrible des­

gracia, no encuentro palabras para expresar 
mi dolor.

Quisiera enviarla un consuelo y  solo sé llo­
rar Ja pérdida con usted del ser perdido.

Yo también he perdido un consejero leal 
que tanto me ayudaba.

Los servicios que prestó á Alfonso X II ha­
cíanle objeto de todos mis respetos.

La patria, el país y  la historia le harán jus­
ticia.

Yo conservaré su memoria con inmensa gra­
titud.

Mis hijos únense al duelo de la corona y  de 
la hación.

Todas nuestras ótaciones son para él.
'El dele conceda á usted la resignación ne­

cesaria, --María Cristina.»
L o  q a e  d ic e  e l  a ses in o

Cuéntase de él que en la primera noche de 
sú prisión trató de convencer á sus guardias 
de vista de las excelencias del anarquismo.

Habló de sus viajes, de sus preparativos. No 
había pensado en Cánovas tanto como en Po- 
lavieja.

A Polavieja hubiera matado él con más gus­
to que á D. Antonio, porque la muerte del 
inocente Rizal exigía sangrienta venganza; 
pero vinieron mal dadas; se interpuso Cáno­
vas y  nuestro hombre no quiso desdeñar esta 
ocasión d© redimir al género humano.

Este lenguaje parece que necesita su mise 
en scene-, nn tipo desarrapado, hambriento, de 
mirada atravesada y  amenazadora...

Nada de eso. También la anarquia tiene su 
Kl homicida es un joven 

elegante, simpático, si se le despoja de su 
cualidad de matador. Es la distinción perso­
nificada. Saludaba á todo el mundo quitándose 
el sombrero hasta los pies. Sobraba en las ter­
tulias del balneario porque no hablaba, pero 
tampoco faltaba á nadie por no hablar. Todos 
le creyeron excéntrico; nadie criminal.

MIGUEL ANGIOLILLO
No disculpo á la policía. Posible es que con 

más cuidado hubiera evitado el crimen; posi­
ble es que no, porque el que va á cosa hecha 
—y  éste iba --la hace, porque tampoco la poli­
cía es una coraza Invulnerable para las balas 
de un revólver serenamente empuñado.

Tengamos también la seguridad de que si 
un polizonte le pide la cédula al agüista ita­
liano y éste, con esa maestría en el flngirde 
que ha dado gallardas pruebas, protesta con 
mentida indignación, todo el balneario está de 
su parte v  con Toa uuóniiue hubiera recono­
cido la ineptitud de nuestra policía que deja 
libres á los ladrones y  se pone en ridículo mo­
lestando á los extranjeros.

K l lu g a r  d e l iiaoeso  
La disposición en que se encontraban las 

figuras de este horrible drama se ve clara­
mente en el croquis que va á continuación, 
aunque mejor y  más clara idea dará á nues­
tros lectores el apunte tomado por Saint-Au- 
bíii, redáctor del Heraldo de Madrid.
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1 Galería del balneario, sita en la plan­
tabais.

2 Arco^ que forma la galería, y  que dan 
al jardín;'

3 Puerta de cristales que conduce al inte­
rior del balneario.

4 Banco en el que se hallaba el Sr. Cánovas 
leyeníio al ser agredido.

f  ; í^unto de la galería en que cayó mortal­
mente herido el Sr. Cánovas.

A  la derecha del número 4, y  como á unos 
seis y  doce metros respectivamente de distan­
cia, se hallaban el Sr. Blasco y  otro bañista 
leyendo también.

Paitaban pocus instantes para sonar la cam­
pana indicadora del almuerzo.

El Sr. Canuvas se sentó á hojear los perió­
dicos, ligeramente vuelto hacia la puerta de 
cristales.'

COiíipreudlendo el asesino que entonces era 
oeq^ion propicia para realizar su feroz deseo, 
subió de un salto las escaleras que conducen 
á la galería de cuartos, entró en el suyo, se 
apoderó dei revólver homicida, se asomó con 
cautela á la puerta de cristales, y  mientras 
con la mano izq uierda se agarraba fuertemen­
te al quicio de la puerta, con la derecha, por 
detrás del periódico que ocultaba casi por 
completo la cabeza del íár. Cánovas, hizo tres 
disparos consecutivos.

Para disparar más á su gusto, se colocó en 
una postura análoga á la caída en guardia 
fiuaado h  tira á las amas.

Lo ocurrido después no se ha aclarado del 
todo, y  digo esto, porque ahora resulta que 
todos los bañistas estaban en la galería, que 
todos auxiliaron al Sr. Cánovas y  que todos 
contribuyeron á la captura del asesiíio.

Este, con acento tranquilo y  con cierto dejo 
italiano suavísimo, dijo cuando pedían cuer­
das para atarle:

—No me escapo, no tengan cuidado; yo no 
soy un asesino.

Al caer al suelo el Sr. Cánovas, había grita­
do su asesino:

—¡Viva España!—viva que por error se atri­
buyó al Sr. Cánovas en los primeros momen­
tos.

El cadáver en Madrid
E n  la  Esf.ael6n de l Morte

Inmenso gentío y  numerosos carruajes se 
dirigieron desde mucho antes de las seis de la 
mañana hacia la Estación del Norte, presen­
tando el Paseo de San Vicente aspecto pareci­
do al que en dlis de Semana Santa ofrecen las 
calles más céntricas de la.población.

Una compañía del batallón cazadores de Ma­
nila, núm. 20, con bandera y  música, y  el 
clero parroquial con cruz alzada y cantores, 
llegaron á la estación á poco más de las seis 
y  media, hora en que los andenes se llenaron 
completamente de altos funcionarios y  distin­
guidas personas, y  los alrededores eran inva­
didos por una multitud ansiosa de presenciar 
la fúnebre ceremonia.

Fuerzas de la Guardia civil. Orden público 
y  policía guardaban las avenidas y  entradas 
de la estación, logrando que la entrada en los 
andenes se verificara con orden y  previa pre­
sentación del correspondiente billete. For­
mando callejón frente á las puertas de salida, 
había tres compactas filas de agentes de Orden 
público.

El elemento oficial en masa se encontraba 
en la estación, en una de cuyas salas de espe­
ra, habilitadas *1 efecto, vimos aguardando á 
la desconsolada viuda deiSr. Cánovas, á las 
señoras de Cos Gayón, Irueste, Cánovas y 
Vallejo, Vilana, Díaz Cañabate y  otras perso­
nas de la familia.

U ie g a d a  de l expreso

A  las siete menos cinco minutos entró pau­
sadamente en la estación el tren que couducía 
los restos mortales del Sr. Cánovas del. Casti­
llo, pasando el coche-salón frente al sitio en 
donde se hallaba el Gobierno y  autoridades.

Todo el mundo se descubrió con religioso 
respeto, y  el silencio era interrumpido sola­
mente por los sollozos y  por los acordes de la 
Marcha Real, pintándose en todos los semblan­
tes la más profunda emoción.
. El coche-salón estaba cubierto interiormen-

■t-«rvr> .ñaños negros y  dividido en dos com- partimienTos. ^ ¿ p¡gg ¿g
un crucifijo, tendido en el suelo, esnau» 
féretro cubierto con una funda de lona.

A  los lados aparecían las coronas de S. M. la 
Reina, el duque de Tetuán y  otras muchas 
depositadas en Santa Agueda y  en las estado 
nes deitrayecto hasta Madrid por las corpora­
ciones y  amigos del señor presidente del Con­
sejo.

Subieron al coche las señoras que aguarda; 
ban la llegada del tren y  los ministros de la 
Corona; la viuda del Sr. Cánovas, conmovida 
profundamente, y  abrazándose á las señoras, 
prorrumpió en sollozos, vertiendo abundante 
llanto.

Entre todos condujéronla á la sala de espera 
al efecto preparada, y  desde allí, después de 
breve descanso, al coche que en la calle aguar­
daba.

Ayudada por el duque de Sexto, subió á un 
lanásan, acompañada de la señora de Osma y  
de los Sres. Elduayen y  Castellano, negán­
dose terminantemenre á ir directamente á la 
Huerta, y  ordenando con energía que el coche 
siguiera al que conducía los restos de su espo­
so, como así lo hizo.

El coche, y  sin duda para evitar que el calor 
aumentara la natural excitación de que se ha­
llaba poseída la afligidísima viuda, hizo el 
trayecto de la estación á la Huerta con la 
capota del vidrio bajada.

1> « I  a a la a  u l ou o lie  m n r lu o r fo  
Después de haber desenfundado la caja don­

de reposan los restos del Sr. Cánovas, hubo 
necesidad para sacarla del coche-salón, de 
destornillar los ajustes del gran cristal central, 
operación que practicaron varios empleados, y 
en la que se invirtieron varios minutos.

El féretro, conducido en hombros ¡lorlos se­
ñores vizconde de Irueste, marqueses de Mo­
chales, Valdeiglesias y  Moral de Calatrava, y  
los sobrinos del finado Sres. Cánovas (D. Emi­
lio, D. Jesús y  D. José) y  el Sr. Martínez Ma­
rín, se detuvo en el salón de descanso, en don­
de el clero parroquial entonó un solemne res­
ponso, terminado el cual fué depositado en la 
estufa de una soberbia carroza de ébiuo, tira­
da por ocho caballos empenachados y  gualdra- 
padros de negro.

Sobre la caja se colocó la corona de flores 
naturales dedicada por S. M. Ja Reina, y  á los 
lados y  detrás de la carroza, tres coronas más: 
una de los señores de Osma, otra de los con­
des de Montarco, y  la tercera del Sr, Castella­
no; la primera de pluma negra, y  de flores las 
otras dos,

A o o m p s ñ n n d a  « I  o t«dáTer
El duque de Arión, los marqueses de Casa- 

Torre é Ivanrey, el Sr. Diadier y  dos sobrinos 
del finado vinieron en el mismo tren, acompa­
ñando los restos del finado.

SXomentos de.ooafoMlóa.
A  la salida de la estación, la avalancha de 

gente, que ávida de presenciarlos menores de­
talles de la fúnebre ceremóhla se precipitó ha­
cía el coche mortuorio, produjo alguna coufu 
sión, que desapareció después de no pocos es­
fuerzos hechos por la fuerza pública, la cual 
logró ordenar la comitiva, contener la avalan­
cha humana y  que el elemento oficial pudiera 
ocupar sus respectivos coches.

U a  t ra s la c ió n  d e l c a d á v e r
La fúnebre comitiva estaba compuesta de: 
Cinco batidores de la Guardia Civil á ca­

ballo.
Carroza fúnebre, de ébano, tirada por ocho 

caballos y cubierta de coronas.
Coches de duelo, de los cuales ilia primero 

el que couUucia a ia viuda y  señora de üsma, 
y tíres. Elduayen y  Castellauo; el de Palacio, 
con el duque de tíoLomayur; los do la í’resi- 
deucia, Congreso y  tíenado, eou gasas negras, 
y otro de ia casa del difauto.

Sección de la Guardia civii de caballería. 
Coches de los müiistros y los del aeompuña- 
mieutOjúu tan gran número, que bastará de­
cir, para formarse idea, que cuaudo Ja carroza 
entraba en la calle de los Reyes, aún salán 
coches de la estación.

El fúuebre cortejo recorrió el paseo de San 
Vicente, plaza de San Marcial, Re>eS', San 
Bernardo, Carranza, Luchana, paseo dei Cis­
ne, Castellana, calles de Lista y  Serrano, en­
trando en la Huerta á las ocho y  cuarto de la 
mañana. .

Durante el trayecto no ocurrió más inciden­
te que el hecho de haber arrojado en la calle 
de Carranza una señora enlutada, acompañada

por una niña, un gran ramo de flores sobre el 
féretro.

La señora, presa de vivo dolor, quedó llo­
rando amargamente.

En todas las calles del tránsito la concurren­
cia era numerosísima, lo mismo en las aceras 
que en lo8 balcones. Algunos de éstos osten­
taban crespones y  colgaduras negras.

En los alrededores de la re.sidencia de los 
señores de Cánovas, custodiados por numero­
sas fuerzas de Guardia civil, Orden público 
y  policía, había un gentío inmenso esperando 
la llegada del cortejo fúnebre- 

Sólo entro en el jardín el coche que conducía 
á la viuda. Al bajar ésta sufrió un síncope y  
cayó al suelo. Auxiliada "or los Sres. Eldua- 
yen y  Castellano, la señora de Osma y  otras 
damas de la familia que allí esperaban, y  re­
puesta del accidente, penetró en la capilla ar­
diente para recibir el cadáver de su esposo, 
que fué bajado y  conducido á la misma por los 
señores vizconde de Irueste, marqueses de Val­
deiglesias, Mochales y  Villavioiosa, conde dei 
Moral de Calatrava y Cánovas y  Varona.

En la Huwrta no se permitió la entrada más 
que á los diputados, senadores, periodistas y 
pei’sonás cono» idas Casi todos penetraron en 
la capilla ardiente; pero habiendo manifestado 
la familia deseos de quedarse sola, ios concu­
rrentes se retiraron desfilando por debajo de 
una escalinata de la derecha del vestíbulo, 
donde se colocó la viuda para despedirlos.

El ataúd fué depositado en el vestíbulo del 
hotel, llamado salón de armaduras, convertido 
en capilla ardiente.

En el frente se levanta un túmulo, bajo cu­
bierta de terciopelq negro.

A la cabecera hay un magnífico crucifijo de 
talla de d )S metros de altura.

Las paredes y  el techo aparecen cubiertos 
por paños de terciopelo negro con franjas de 
oro.

En el muro hay dos altares para celebrar 
misas y  pilastras de metal para sostener las 
cotonas. Doce grandes candelabros con hachas 
encendidas rodean el féretro.

La señora de Cánovas se adelantó sola y  se 
arrodilló junto al féretro, apoyando el rostro 
en la cabecera dei mismo. Én esta actitud 
permaneció algunos minutos.

Después rogo al Geat-r-al Azcárraga que la 
dejaran sola con el cadáver, negándose á que 
le diera guardia de honor la compañía con 
bandera que desde la estación le había escol­
tado; pero ante la manifestación que le hizo 
el Duque de tíotomayor de que S. M. la Reina 
había dispuesto que velasen al cadáver los 
alabarderos, permitió que entrasen éstos en ia 
galena.

Dispuesto el General Azcárraga á cumplir 
los deseos de la viuda, dispuso que los solda­
dos del Regimiento de iSaboya, que ya habían 
formado en la escalinata, se retirasen, y  lo 
wiomr\ hiníprnn líis quo aüa quedaban
en ei jardín al ver que la señora de Cánovas 
salía á hv meseta de 1a escalera por donde se 
entra habitualmente en ei hotel y  con una en­
tereza admirable despedía el dueiO.

Cuando salió la última persona se cerraron 
las verjas del hotel, quedando sólo abierta la 
cancela pequeña, jauto á la cual se ven sobre 
una mesa listas llenas de nombres y  montones 
de tarjetas.

Parte del público, al enterarse de que la 
viuda deseaba que no se permitiera la entrada 
en la capilla ardiente, fué desfilando en silen­
cio.

En la capilla estaba colocado el estandarte 
de la Real Congrega<*-ión de la Purísima Con­
cepción, formada pur individuos de la Acade­
mia de Jurisprudencia.

it'.l p ú b lico  
Copiamos de un periódico:
«Los tranvías del barrio de Salamanca son 

tomados por asalto en la Puerta del Sol y  en 
la Cibeles, arrojando gran cantidad de perso­
nas en las inmediaciones de la casa mortuo­
ria.

A  las cinco de la tarde pasaban de mil los 
concurrentes.

A l hacerse pública la prohibición, se han 
hecho no pocos comentarios y  formulado bas­
tantes protestas.

Nosotros—aunque también nos ha sorpren­
dido esta medida—nos abstenemos de emitir 
nuestra opinión.»

asilvas
Cada quince minutos durante la mañana y  

cada treinta por la tarde, ha disparado un 
cañonazo en señal de duelo la batería que para 
hacer las salvas de ordenanza se ha emplazado 
en los altos del barrio de Salamanca.

El p»bplÍÓEl Rt»OÍOSl»l
Por la Presidencia del Consejo de ministros 

se ha expedido la siguiente Real orden:
«S. la Reina regente del reino en nom­

bre de su augusto hijo el Roy D. Alfonso X III 
(q. D. g .), ha tenido á bien disponer que el 
día 12 dei actual, en que se verificará el entie­
rro del cadáver del presidente del Consejo oe 
ministros D. Antonio Cánovas del Castillo, 
se haga ondear Ja bandera española á media 
asta en todos los edificios dei Estado en esta 
corte, en señal de duelo.»

La última noche
Hasta cerca de la una de la madrugada per­

maneció la señora viuda de Cánovas en la ca­
pilla ardiente, acompañada del duque de Arión 
y  los Sres. Morlesín (D. Atanasio y  D. Juan).

El resto de ia noche estuvo junto á los restos 
mortales del Sr. Cánovas, D. Atanasio Morle- 
S Í Q .

A  las. diez, el religioso dominico fray Fer­
nando Argüelles, profesor del Colegio de Ver- 
gara, quien desde Santa Agueda ha acompa­
ñado ei cad lyer, dijo una misa en la capilla, á 
la que asistió doña Joaquina Osma y  los ya 
expresados señores.

Esta ha sido la única ceremonia religiosa 
que se ha celebrado.

A l terminarse, no se permitió á nadie, áex- 
cepcíóu de la servidumbre de ia casa y  de la 
guardia de honor de Alabarderos, la entrada 
en la capilla.

También se prohibió á todo el mundo, sin 
excepción, ei acceso á la casa mortuoria.

d.í «>rd«;ua.¿xa
La batería colocada detrás de la calle de 

Diego do León hizo lesie pur la muflaua los 
disparos de ordenanza.

S.a fa c iO ia
A pesar de la prohibicíóji de que antes ha­

blamos, estuvieron en ia Huerta, los sobrinos 
dei Sr. Cánova.-:.

< i«l ca d á ve r
AI destaparse la cuj i á la una, delante de la 

viuda, de la señora uc usina (D. Gawenno) y  
de ios Sres. Monesiu, se vio tras el cristal que 
el cadáver estaba eu completo estado de des­
composición.

e^o« a lrededores de la  H u erta
Desde las dos de la tarde era dificilísimo el 

paso en los alrededores de la Huerta.
A  la una y  media había comenzado la colo­

cación de las innumerables coronas en dos

grandes carros y  en dos landós preparados al 
objeto.

Guardias de Orden público y  de la Benemé- 
rita á caballo facilitaron la operación, conte­
niendo á las muchas personas que deseaban 
vej" de cerca las hermosísimas pruebas de ca­
rino, exteriorizadas en flores y  laurel.

Por la Castellana iban llegando Comisiones 
civiles y  militares, tanto de Madrid como de 
provincias, y  las mangas y  estandartes de las 
parroquias. Pusiéronse los anunciados cartelo- 
nes indicadores del lugar que debían aquéllas 
o''upar, pero dispuestos en barran sum ¡mente 
bajas, no se veían, porque el público, sin dar­
se cuenta, las ocultaba.

Las fuérzaos encargadas de hacer los honores 
al c^áver situáronse por la Castellana, paseo 
del Obelisco, y  á la izquierda de éste, mirando 
a la  Huerta, se colocáronla música y  compa­
ñías de Alabarderos y  la Escolta real-coa sus 
trompetas.

El vizconde de Irueste, encargado de orga­
nizar la comitiva, procuraba señalar los pues­
tos y  ponerlo todo en el orden proyectado.

Ayudábanle en su difícil misión el goberna- 
Madrid, conde de Peña Ramiro, que acu­

dió á la Castellana á las tres y  media, con uni­
forme de Maestrante de Valencia, y.'cruzando 
su pecho la banda de Carlos III.

A l conde acompañaba el Secretario del Go­
bierno civil, Sr. Frontaura, que vestía unifor­
me de jefe de Administración.

También prestaban servicios en dicho lugar 
un delegado del Gobernador y  la sección es­
pecial del Cuerpo de Seguridad, mandada por 
el capitán Sr. Azis.

'V 'rav ladán  d©? cadAv©i*
Bajaron el cadáver en hombros hasta depo­

sitarlo sobre la carroza fúnebre, los señores 
D, Guillermo Osma, subsecretario de Ultra­
mar y  primero polítiojdel Sr* Cánovas; el(que 
luésu secretario particular, D. Atanasio Mor- 
Jesiu; los sobrinos carnales del ilustre flnado> 
señores Cánovas (D. Antonio, D jáescio, y  don' 
Máximo) y  sus otros sobrinos los señores Mar­
tínez v^arín y  Bravo (D. Julio).

A  causa de la aglomeración de gente en la 
puerta principal de la Huerta que da á la Cas­
tellana, y  en laque debiaorganizarse el duelo, 
hubo necesidad de aprovechar todo el largo 
trayecto hasta Ja estatua de Colón, para que 
el orden fuese el fijado de antemano.

de l asesisiu
Antés de quo se llevaran el cadáver, en 

aquellos momentos en que todos lloraban, 
hasta los hombres más fuertes, llamó al duque 
de Sotomayor, representante de la Reina, y  le 
dijo con una fortaleza admirable:

« — El mayor sacrificio que puedo hacer ante 
la tumba de mi marido, es perdonar al asesi­
no. Dios me oye: yo le perdono.»

El duque de Sotomayor le contestó que ese 
rasgo de noble abnegación era digno de los 
sentimientos de la atribulada señora,

—Ei perdón del criminal—añadió el duque— 
es la mejor plegaria que puede dirigirse á 
Dios.

K i c¡©olt>o oaortiiorto
El coche-estufa, que pasó por una alfombra 

de laurel, exteúdido desde la Huerta á la Cas­
tellana, era negro y  de estilo imperial.

Arrastrábanlo ocho caballos empenachados, 
con gualdrapas de terciopelo negro, tenidos 
del diestro seis de ellos por palafreneros con 
trajes á la Federica.

Sobre el féretro fué colocada la corona de 
flores regalada por la Reina regente; á los pies 
de la caja atóse la de la viuda, y  sobre la ca­
rroza otra corona no menos hermosa que las 
anteriores, enviada por ei Ayuntamiento de 
Murcia.

Las ocho anchas cintas de moaré negro que 
pendían del féretro, las tomaron: las de la de­
recha, los Sres. Rada y  Delgado, por la Aca­
demia de la Historia; Romero Robledo, García 
A lix y  general Martínez Campos, y  Jas de la 
izquierda, los Sres. Antóu de Ferrándiz, por 
el Ateneo, duque de Sexto, general López 
Domínguez y  el almirante Sr. Chacón.

A  los lados do la carroza y  próximos á ella 
marchaba una sección de alabarderos con ala­
barda á la funerala, y  en segundo término y  
en dobles hileras porteros «lei Senado, Congre­
so, Presidencia del Consejo y  departamentos 
ministeriales, todos con sendos blandones en 
la mano. Iba allí también una sección de ma­
rineros.

El cortejo
Se organizó del modo siguiente:
Dos armones de artillería con coronas.
Siete landeaux con id.
Las hermandades de las respectivas iglesias 

con sus estandartes.
Mangas y  ciriales de todas las parroquias de 

la corte.
Clero de todas las parroquias y  el de la Con­

cepción con cantores.
Asilados de San Bernardino y  del Hospicio, 

con hachas encendidas.
Guardas del Parque de Madrid y  de la Mon- 

cloa.
Gran carroza-estufa, de ébano, con grandes 

plumeros, y  arrastrada por ocho caballos em- 
1-enachadüs de negro y  con gualdrapas de 
terciopelo bordado

Daban guardia de honor seis alabarderos. 
Detrás iba el duelo, primero ei general, 

compuesto de las Comisiones llegadas de pro­
vincias, entre ellas las de las Diputaciones de 
Málaga y  Murcia, bajo mazas; la Asociación 
de la Cruz Ruja y  la de Milicianos veteranos; 
después ios Generales, Jefes y  Oficiales del 
Ejército; la Diputación de Madrid bajo mazas 
y  el Ayuntamiento en la misma forma; em­
pleados de la Presidencia y  de todos los Minis­
terios, V stiendü unos de frac y  otros de uni-̂  
forme; los Tribunales de la Rota, órdenes y  
Diputaciones militares; religiosos de las órde­
nes de Filipinas, agustinos, dominicos, fran­
ciscanos y  recoletos; el Tribunal de Cuentas- 
el Consejo Supremo de Guerra y  Mariua; la 
Junta Consultiva de Guerra; el Tribunal Su­
premo; el Consfjo de Estado; ios Senadores y  
Diputados á Cortes, unos de frac y  otros de 
uniforme; el Cuerpo diplomático extraujeio, 
precedido de los altos funcionarios del Almia- 
teno de Estado y  ia presidencia del duelo.

Seguían el real Cuerpo de Alabarderos, for- 
maiío en cojumna de honor y  con la música á 
la cabeza, tocando marchas fúnebres; la Es­
colta Real, en traje de gala; el coche oficial y  
el paruouiar dei Sr. Cauuvus, ambos enlutados 
y  con los faroles encendidos; tres carrozas de 
la Real Casa, precedidas de uu Correo' de ga- 
b.líete; los regimieuius de húsares de la Prin­
cesa y  de Pavía; carrozas de gala del Congre­
so, deJ .Senado, de la Diputación y  del 
Ayuiitainientü en número do 14; ios coches de 
Jos 'Jiiustros, y después uu número lucaicu- 
lab.e lie carru. jes.

Al llegar a la estatua de Colón, se colocó 
delante de Ja comitiva organizada en la forma 
dicha una sección de la Guardia civil decaba- 
lleriii y  el regimiento do infantería de Saba­
ya, con bandera enlutada y  las armas á la 
funerala.

iLa preaiJeaioia
Presidieron el duelo el General Azcárraga 

Presidente interino del Consejo de Ministros: 
9l Duque de Sotomayor, en representación de

S. M. la Remarlos Ministros de Gracia y  Jus- 
Hacienda, Gobernación, Fomen- 

to y  Ultramar;_el Sr. Sagasta; el Presidente 
n f] Secado, señor Marqués del Pazo de la Mer- 
ohl’/  Sr. Pida); el Arzobispo-
Obispo de Madnd-Alcalá; el subsecretario do 
Estado, señor Marqués de Amposta, represen- 
V?? i n f ? T e t u á n ;  el Duque de Arión 
yD . Antonio Cánovas y  Vallejo, en nombre do 
a familia; el Obispo de Sión y  el Sr. Coello 
(U. Alonso) en representación de S. A . la In « 
fanta dona Isabel.

S i ll^uerpi» d ip lom útloo
Delante de la presidencin del duelo iban to­

dos los representantes del Cuerpo diplomático 
extranjero residentes en esta corte, luciendi» 
todos uniforme de gala y  bandas de sus res­
pectivos Estados.

P i o a l  d e l e o r te jo
A cortejo fúnebre un piquete d e

pífanos y  música, una sección 
de la Escolta Real con trompetas y  el reg i­
miento de húsares de la Princesa.  ̂ ®

Después seguían dos coches enlutados de la 
casa, uno de ellos de respeto; tres coches de la 
Casa Real, dos de los llamados de París, con 
cuatro faroles y  arrastrados por cuatro caba- 
nos uno y  otro, y  seguía otro coche de los da 
servicio diario.

El coche de gala de la Diputación de Ma -  
drid á la gran D‘'Aumont y  lacayos y  palafre - 
ñeros á la Federica, con trajes en que domina­
ba el color morado de la Corporación.

Los coches de gran gala del Senado y  Con­
peso  seguían á ios anteriores, y  detrás iba 
larga fila de carruajes, formada por más d o  
cuatrocientos.

El desfile
A las cinco y  media, y  abriendo la marchad 

llegó al lugar designado para el desfile el re­
gimiento de línea número 6.

Seguidamente pasaron los carros de artille- 
ri:i y  coches cargados de coronas.

Después de un gran intervalo, en el que 
desfilaron el clero parroquial con las mangas 
y  pendones, llegó la carroza que conducía el 
cadáver, que se colocó inadvertidamente de­
bajo de la marquesina de la Embajada de Ita-
jin«

El edificio de la Embajada estaba todo ce­
rrado, con el pabellón á media asta, con cres­
pones negros. ’

Eli cuanto fué advertida la coincidencia dis­
puso el Vizconde de Irueste que la carrosa 
avanzara hasta la esquina de la calle de la A l- 
mudena.

Por el orden en que se habían organizado 
para la carrera fueron llegando las Comisiones 
y  corporaciones oficiales.

En dos filas, y  abriendo calle, se colocaron 
frente á la Capitanía general.

A las seis y  veinte minutos llegó, al sitio 
donde estaba la carroza, la presidencia del 
duelo.

Ocupados los respectivos sitios cerca del ca­
dáver, empezó el desfile.

Primeramente pasaron los Guardias Alabar­
deros, la Escolta Real y  el regimiento de Hú­
sares de la Princesa.
, Los clarines de este regimiento y  los de la 
Escolta, tocaban con sordina.

Transcurrido un gran intervalo, empleado ou 
organizar las tropas que cubrieron la carrera,

. fueron desfilando á los acordes de las bandas.
Todas las tropas saludaban respetuosamento 

al pasar por delante del féretro.
Las tropas desfilaron en columna de honor, 

por secciones, saludando los generales, iefos 
y  oficiales y  las banderas al féretro, cuani ia 
pasaban delante de él.

El orden de desfile era el mismo de forma­
ción:

Primera división.—General Echagüe. 
Primera brigada: General Campos Ordovas, 

^eguüdos batallones de los regimientos io 
San Fernando y  Zaragoza Segundo regimie i- 
tü de zapadores minadores y  batallón de ferr j- 
carriles.

Segunda brigada: General Viso. Segundas 
batallones de los regimientos de Cuenca, A s ­
turias, León y  Covadonga.

Tercera brigada: General Pareja. Segundas 
batallones de los regimientos de Canarias y  
Wad-Kas y  batallones de cazadores de Ciuda 1- 
Rodrigo y  Manila.

Segunda Uvisión— General López Cordón. 
Brigada de ariiilería,—General Salas: dos 

baterías dol regimiento ligero y  los 10 ® v  14 • 
montados.

Brigada de Caballería.—General Ezpeletai 
regimiento de dragones de Lusitania, húsa­
res de Pavía y  cazadores de María Cristina.'

El aspecto de ios 12 batallones de Infante­
ría, dos y  medio regimientos de Artillería y  
tres ídem de Caballería, era imponente.

La marcialidad de nuestros soldados apare­
ció una vez más, rindiendo el último tributo 
á la memoria del Sr. Cánovas.

Terminado ei .lesflle, regresaron las tropas 
á sus cuarteles por el camino más cprto, coñ- 
tíQuando con el féretro hasta la Sacramenlul 
ia escolta de honor, compuesta, como ya so 
ha dicho,-del batallón de eJaboya, regimiénto 
de Húsares de la Princesa y  cuatro piezas do 
Artillería. ‘

En el cementerio
Ya de noche se dirigió la comitiva fúnebre 

al cementerio, en donde esperaban el cadáver 
desde las seis y  media loá Sres. Romero Roble­
do, García A iix y  algunas-Comisiones que 30 
habían adelantado, yen  la puerta de ta capilla- 
el ciero parroquial de ia Concepoi-ónv con cruz 
alzada; no permitíóndosa la entrada más queá 
contadísimas personas, por haber en los alre­
dedores algunos miles de almas, y  temosa 
que la aglomeración y 'la obscuridad produje­
ran alguna confusión y  atMpelio. •• •

A  las ocho y  media se verificó el'acto del 
enterramiento.

Salva© ‘

La infantería hizo tres descargas cerradas ^  
la artillería disparó 21 cañonazos. ^

hSeap»8iMo Y s ep u ltu ra
En la capilla dei panteón se cantó un solem­

ne responso por el clero parroquial, y  después 
de celebradas las preces de rúorica,, fué ^ ja ­
do al panteón el cadáver por los señores Arzo-' 
bispo-ubispo de Madrid-Aioalá, Ministró de la ' 
Gobernación, Vizconde de Irueste', General 
Azcárraga y  sobrinos del finado.' ^

JEI pam toóu
El panteón de los marqueses de la Puente y  

Sotomayor, donde han sido enterrados los res- 
tos del Sr. Cánovas del Castillo, es uno de'los 
primeros dei primer patio del cementerio d j 
San Isidro.

Es un monumento de piedra cerrado por 
verja de hierro, en la que se ven varias coro­
nas, y  en él reposan los cadáveres de doña 
Blanca Rosa de Osma, marquesa de Povar* el 
de su esposo, ei marqués de Povar y  Malpica, 
düque de'Arióü, y  ei de su padre, ei marqués 
de Ja Puente y  Sotomayor.

E1 del Sr. Cánovas es el cuarto cadáver que 
a^í recibe cristiana sepultura, *

Ayuntamiento de Madrid
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BALN EARIO DE SANTA A G U E D A

ANTE E_l^CEIMEN
Cj La alevosa muerte del eminente estadista 
D. Antonio Cánovas del Castillo viene á de­
mostrar una vez más, en el trascurso de poco 
tiempo, la necesidad imperiosa de que la so­
ciedad adopte mayores precauciones para 
estirpar la secta jjeligrosa que en la sombra 
trabaja constantemente á fin de dominarla 
por el terror.

Las leyes represivas del anarquismo no son 
bástente para conseguirlo, porque la severi­
dad de las penas no es suficiente para desper­
tar de ese estado subjetivo el alma de los 
alucinados que mueren dando vivas á la anar­
quía, y  que entre sus adeptos se elevan á la 
categoría de mártires por la idea, aunque 
esta sea todo lo anómala que se quiera y  ven­
ga á subvertir por completo el sentido moral 
y la conciencia.

Es necesario queTa humanidad ponga todo 
su empeño'on arrebatar á los actos criminales 
de BUS sectarios esa aureola de notoriedad 
que en ciertas naturalezas, por el desequilibrio 
de las facultades mentales y  de los sentimien­
tos, es más apreciable que la vida, de la que 
hacen el sacrificio porque creen alcanzar la 
inmortalidad.

Hay que prevenir esos atentados y  hacerlos 
fracasar; constituir un verdadero trabajo de 
contramina obscuro y  lento, pero seguro, que 
los reduzca á la impotencia; desposeer á los 
procedimientos y  á las ejecuciones del aparato 
sensacional é imponer á la prensa un absoluto 
silencio en todo aquello que pueda tender á 
divulgarlos y  á que sea conocida la personali­
dad del criminal, porque esta tendencia ha 
llegado ya á constituir un verdadero abuso 
que fomenta la delincuencia y  en ocasiones 
prepara de un modo inconsciente y  dá los me­
dios para que el acusado se evada del casti­
go. Y en último término vienen á dar más 
resonancia al nombre de un criminal que al 
de un héroe, rodeando su figura de aparien­
cias novelescas que hacen simpático al delito 
y al delincuente ante la masa popular, cuando 
sin ellas merecerían eterna y  unánime repro­
bación.

El muro de contención que podemos oponer 
al progreso de estas ideas que amenazan lle­
gar á la destrucción social, es una buena 
policía que venga á ser como una derivación 
del cuerpo de la Guardia Civil, organizada 
bajo sus mismas bases y  compuesta de indi­
viduos escogidos por su aptitud probada en el 
servicio; protegidos en el fuero militar y  res­
guardados por su fuerza y  su prestigio. Sin 
esos requisitos no es posible que ningún 
cuerpo de policía creado ó por crear, llegue 
nunca á responder á los fines verdaderamente 
pavorosos que están demandando su inmedia­
ta organización.

Los actuales funcionarios de policía no pue­
den llenar á conciencia una misión rodeada 
de peligros y  fatigas ni afrontarlos con ánimo 
tranquilo, teniendo un porvenir inseguro y  
sabiendo positivamente que si pierden la vida 
en lucha con un criminal el castigo no ha de 
estar en proporción de su sacrificio ni á cu­
bierto déla miseria los seres queridos á quie­
nes servía de apoyo. Estas consideraciones y  
otras que pudieran aducirse, debilitan sus 
energías cuando existen y  cuando tienen prin­
cipios de moralidad; pero cuando se carece de 
estos, como desgraciadamente sucede en algu­
nos casos, el mal es mayor, porque viene á es­
tablecerse la complicidad, que trae consigo 
daños incalculables.

La necesidad de crear esa policía, continua­
ción y  complemento del Cuerpo, es no sólo im­
prescindible para la persecución del nuevo 
fizóte social, sino para la de los delitos más 
comunes, por la nueva forma que las modernas 
vías de comunicación y  el incesante trabajo 
de la Guardia Civil han dado á la criminali­
dad, contribuyendo ambas circunstancias á 
desterrar aquel bandolerismo audaz de los 
campos y  empujándolo bajo aspecto más civi­
lizado, aunque en el fondo más temible, hacia 
‘08 centros de población, lo cual exige una 
Completa variación en los medios que hay que 
®iopIear para combatirlo.

En esta nueva faz que desde hace algunos 
*Bos viene presentando la criminalidad, la 
t^nardia Civil ha permanecido estacionaria, 
Pfiseando c ^  el arma al brazo los caminos, 
campos y  cíweríos, infestados en otro tiempo 
por los bandidos, y  donde hoy su esfuerzo re­
sulta improductivo. Si algo se hace que se 
sparte de ese sistema que reclamaban otros 
tiempos, es debido sólo á la Iniciativa particu­
lar y con el compromiso consiguiente de obrar 
separándose del Reglamento y  de las leyes, 
“Ceptamio responsabilidades que á veces no 
son bastante á excusar el buen deseo de sos­
tener el orden y  perseguir los delitos.
I ^i la Guardia Civil, en justa reciprocidad de 
10 mucho que iniustiñeadamente se la molesta 
por algunos funcionarios de justicia, y  cansa­
ba de escuchar en los juicios orales á los abo­
rdos defensores sacar á plaza supuestos mal- 
Ufitoa á los reos para demostrar que las decla- 
ficiones que los comprometen les han sido 

^ifincadas á la fuerza, se cruzase debiazos, 
Parapetada en el texto de las leyes, y no pu­
lcra nada de su particular iniciativa, se cae- 
J*cn la cueuta de que aquéilasson muydefl- 
cntes y  que no están eu relaciónconnues- 

X  escaso grado de cultura ni conlaperver- 
de nuestras costumbres, error que la 

^^ardia Civil, es cierto, ayuda á mantener por 
gj^®íceso de celo mal entendido, que en oca- 
ijjíte determinadas cuesta bien caro á sus 
j).̂ i’ lduos; ¡justo pago, en la época presente,
 ̂ el que obra de buena fe!

A  varias deducciones dan lugar estas ideas 
expuestas con tanta incoherencia. La prime­
ra y  principal, es que no estamos suficiente­
mente preparados para la legislación penal 
que nos rige; p irque no basta la dureza en 
una sola clase de delitos y  hacer para su re­
presión leyes especiales; es necesario estrechar 
más las mallas del Cudigo y  de los procedi­
mientos judiciales, en general, para que su 
función esencialmente moralizadora se cum­
pla con rigurosidad. La segunda, que necesi­
tamos reformar algo el servicio del Instituto, 
en consonancia con los nuevos derroteros de 
la criminalidad. Y  la última, que para hacer 
fructíferos sus esfuerzos es indispensable la 
creación de una policía militar que sea una 
derivación de aquél, viniendo entre ambos á 
completarse para servir de apoyo y  garantía 
á la tranquilidad pública y  á la seguridad 
personal.

José González  HERNÁNDEZ

Geíafe 11 Agosto 97.

C A N O V A S
juzgado por Campoamor

Hombre de Estado, orador, filósofo, ‘poeta, 
literato por la extensión y  la intensión de sus 
facultades intelectuales, se le conoce entre las 
gentes imparciales por un «niónstruo de ta­
lento.» Pero sus enemiguillosy sus amigui- 
llos, unos por malevolencia y  otros por fami­
liaridad, todos truncamos la frase llamán­
dole sólo «¡el mónslruo!»

Tiene, como las mujeres, la manía del ta­
lento. A  los hombres no los divide, según las 
reglas déla moral y  la econoraía caseras, en 
útiles y  holgazanes, sino en tontos y  discre­
tos. Para juzgarlos, les aplica siempre el cri­
terio del entimema de Descartes: «¿Piensan? 
luego son».

En principios de gobierno es intransigente, 
como todos los ideólogos, y  cuando se sube al 
mirador de su desdén, lo cual sucede á menu­
do, como mira desde tan alto, ve á todos los 
hombres pequeños y  los juzga mal, no por 
voluntad, sino por un error de perspectiva.

En cambio, los de abajo se empeñan en ver­
le siempre encaramado en el Pico de Teide 
de su amor propio y  disminuyen su tamaño 
mirándole desde lejos, y  cayendo voluntaria­
mente, para vengarse de él, en otro engaño 
de óptica.

Este desacuerdo constante entre él y  sus 
detractores le debe hacer pasar grandes tem­
poradas de hambrey de sed dejusticia. Cuan­
do la iniquidad se cierne sobre su cabeza, hay 
horas en que desconfia totalmente de la hon­
radez del género humano; se conoce que se 
olvida de aquel verso de Argensola:

¡Ciego! ¿Es la tierra el centro de jas almas? 
«Predicar y  morir en paz es imposible.»

Yo, después de hacer la señal de la Shuz, 
acostumbro á acercarme al corro de esas dos 
docenas de políticos que hablan mal de él y  
puedo asegurar, como testigo de audición, que 
por su indisputable talento, por la rectitud de 
sus intenciones y  por la modestia de su vida, 
el Sr. Cánovas ni tiene, ni puede tener ene­
migos..............................................................

Cuando estemos todos en ese campo sin 
odios que se llama el cementerio. Jas gentes 
cruzarán indiferentemente por el Jado de nues­
tros sepulcros olvidados, mientras que no ha­
brá un solo español que para honrase á sí mis­
mo y  á su patria no se descubra reverente­
mente al pasar por delante de la tumba del 
Sr. Cánovas................................................... .

Es forzoso reconocer que hay elocuencias con 
talento: una pasiva y  sin réplica, como la del 
pulpito, y  otra activa, como la contencioso- 
parlamentaria. Esta segunda es una esgrima 
intelectual, de la cual el Sr. Cánovas siempre 
será uno de los profesores más consumados* 
El chiste corrosivo y  la reticencia interreoglo- 
nada, son en él golpes secretos, que el contra 
rio no puede ni prever ni parar. Parece que, 
como á Fausto en oi duelo con Valentín, le 
ayuda un genio invisible, que aparta la espa­
da del contrario, con objeto de que él pueda 
herir cou acierto y  sin peligro.

En su manera de discutir, empieza por crear, 
con sus ideas generales, una especie de círcu­
lo del infierno, y  de-pués que ha rodeado de 
llamas á sus contrarios, á un fuego más ó me­
nos lento, unas veces los fríe y  otras los cuece, 
aunque como el maestro Dante, es más aficio­
nado á freírlüs que á cocerlos.

Filósofo, como todos los hombres idealistas, 
condenados á ser prácticos, en vez de explicar

lo sensible por lo Inteligente, tiene que sacar 
lo inteligible de lo insensible, á imitación del 
Angel de las Escuelas, y  de este modo cons­
truye una teoría sobre cada hecho y  como no 
pueden existir dos hechos enteramente igua­
les, de aquí suele resultar que la teoría de la 
semana pasada no está del todo conforme con 
la doctrina de la semana presente.

De estas rompientes negras del cielo de luz 
de las ideas absolutas no tiene la culpa el se­
ñor Cánovas, sino el punto de partida de todos 
esos grandes menestrale.» que trabajan en la 
erección de las torres de las Babilonias políti­
cas, y  que consiste en comenzarla ciencia por
un expediente.................................................

Por efecto de su vasta inteligencia, él qui­
siera resumir todos sus conocimientos en una 
síntesis suprema. Este es el único imposible 
que el Sr. Cánovas persigue. Idealista por ca­
rácter y  positivista por oficio, á pesar suyo 
tiene que fundar sus construcciones espiritua­
les en el fango de la realidad.

Para conseguir su objeto hubiera tenido que 
fundir lo ideal y  lo real en un todo panteísti­
co; pero su naturaleza, perfectamente artísti­
ca, es refractaria á todos esos amasijos irrefun- 
dibles, confusos, indeterminados y  bárbaros...

No hay en todo el viejo Tirteo nada que se 
pueda comparar, entre otras, á esta frase del 
Sr. Cánovas, llena de una profundidad y  de 
una ternura infinitas; «Con la patria se está 
con razón y  sin razón, como se está con el pa­
dre y  con la m a d re .» ................. , . . .

Cuando los que ignoran que para el Sr. Cá­
novas las posiciones no son una vanidad, sino 
una carga, y  le juzgan dichoso con la fama, 
que desprecia, y  el poder, que de nada le sir­
ve, yo sé, sin que él me lo haya dicho, que en 
el fondo de su retiro vive diciendo, como Se­
vero:—«Yo fui todo, y  todo es nada.»

Cam poam or .

M O R M A C l  DE “ EL HERALDO,,
RESO LUCIO N ES

Por Real orden de 5 dol actual (D. O. núme­
ro 174), han sido clasificados de aptos para el 
ascenso cuando por antigüedad les correspon­
da, los Jefes y  Capitanes que á coutinuación 
se relacionan.

Teniente Coronel 
D. Lorenzo Prin y  Montea.

Comandantes
D. Ramón Araez Ferrando, D. Manuel Ji- 

meno Ustarroz, D. Valentía Ortega y  Torral- 
va, D. José Sarijuan y  Fernández, D. Nicolás 
Hernández Raimundo, D. Mariano Muñóz Ca­
ramelo, D. Níc''medes Benavente García, Don 
José Jiménez Serrano, D. Juan Hortas Martín, 
D. Antonio García Pérez, D. Ricardo Murillo 
Vizcaíno y  D. Enrique Gutiérrez de Ceballos y  
Carnicero.

Capitanes
D. José Sánchez Candel, D. Francisco Molina 

y  Molina, D. José Gamir Segura. D. Benito 
Troncoso Martín, D. Juan Rodríguez Mendoza> 
D. José del Río Bandesa, D. Emilio Martínez 
Rodríguez, D. Arturo Molina Navarro, D.Luis 
Monreal Sánchez, D. Sebaldo Cambily Calleja, 
D. Pedro Prieto,Morales, D. Jerónimo Delga­
do García, D. Antonio Soriano Donday, Don 
José Perreras Henao, D. Joaquín Alberola Mo­
ran t, D. José María Gómez Suárez, D. Bernar­
do Coya .Gutiérrez, D. Santiago Minguez y 
Miüguez, D. Mauricio Martínez Moreno y  Don 
Ildefonso de la Campa Fernández.

—También se ha concedido de Real orden el 
sueldo del empleo inmediato á los Capitanes 
D. Gregorio Hernando Ruperez, D. Luis Base- 
nas Rodríguez, D. Luis Moreno Aguirre, Don 
Tomás Sánz Serrano y  D. Juan Florencio Ra­
mos.

—Se ha concedido la rescisión de los compro­
misos que tenían contraídos á los Guardias de 
la Comandancia del Sur, Matías Martín Sánz; 
de la de Barcelona, Mauuel Tejeiro Vázquez y  
Leandro López Parrillas; de la de Cuenca, José 
Figueroa Ramírez; de la de Cádiz, Autonio 
Casas Ríos; de la de Madrid, Gumersindo Va­
quero Martínez y  Pedro Hernández Alvarez; 
de la de Barcelona, Luis Gómez Caballero y  de 
la de Cáeeres, Mateo Pinto Correa.

—Al Primer Teniente del Distnlo de Cuba, 
D. Valentín Cerrato Marina, se le ha concedi­
do regreso á la Península por haber cumplido 
el tiempo de obligatoria permanencia en Ul­
tramar.

—Se ha concedido abono de premio de reen­
ganche en el compromiso de un año que con­
trajo en la Comandancia de Sagua la Grande 
(Cuba) en 10 de Enero de 1896, al Cabo de la 
de Madrid, Rogelio González Fortes.

G O N S U L T O E I O
A. B. B.—Publicada la permuta

que interesa.

4 :!orteKaiin .—R. C. D.—1.̂  Ninguno. 2,® 
Publicada la permuta. 3.® Partida de bautis­
mo, certificado de soltería y  consentimiento ó 
consejo paterno. 4.® Si lo creen por convenien­
te, sí, señor; puesto que está en sus faculta­
des. 5.® No, señor. 6.® Aunque está prohibido 
puede usted hacerlo. 7.® D. Rafael Maceras. 8.® 
Lo prevenido es: morral, una muda de ropa 
blanca, paquetes de cartuchos, bolsa de aseo, 
cepillos de limpieza, duS pares de guantes, 
uno de hombreras, gorro de cuartel y  ropa de 
gala, si así lo ordena el Jefe de la Comandan­
cia. (Circular de 3 de Octubre de 1890 (Colec­
ción Legislativa núm. 373 ) 9.® No existen más 
leyes penales que las que comprende el Código 
de justicia militar. 10.® Puede usted dirigirse 
á la calle de Sevilla, número 2, ó Bazar de la 
UnióD.

I s a a l s d a —F. L. B.—Pasada nota á la 
imprenta de Valdemoro para que le remitan 
los impresos que interesa.

W a le o o i » .—R. C.—Sus dos cartas anterio­
res han sido contestadas por correo.

T e r e s a .—P, S. S.—Manifieste U'sted el 
nombre y  apellidos del interesado, lo cual 
omite, y  se le complacerá.

« r a * a le u ia .—J.M. B.—En Bilbao.
N an  A n to n io  de la s  (Cnba).__

C. H. R.—Reuniendo las condiciones preve­
nidas para servir en dicha arma, sí, señor.

C o iu n s o .-S .  C. O .- l.a  Hastaloscuaren- 
ta años de edad tiene derecho. 2.® Sí, señor. 
3.® No podemos complacerle por carecer de 
antecedentes para ello. 4.® y  5.® El Jefe y  Ofi­
cial por quien usted preguntaba no figuran 
eu el Anuario militar y, por tanto, han debido 
causar baja eu el (Ejército.

0 » S f a a t o s .—F. P. R.—Pueden solicitar SU 
retiro, siempre que reúnan veinte años de 
efectivos servicios y  con los abonos de campa­
ña completen los veinticinco años.

F a »n d e t »d o s .—J. V. P.—1.® Nada hay 
dispuesto respecto al particular, pere enten­
demos que la misión que en estos casos lleva 
la Guardia Civil es exclusivamente el de auxi­
liar á aquellos funcionarios en el cometido que 
llevan y, por tanto, que sólo debe exigirse que 
las parejas firmen como testigos en easos ex­
tremos en que no pueda disponerse de otras 
personas para ello. 2.® Las diferentes disposi­
ciones que rigen en la materia no prefijan el 
trayecto que cada bagajero ha de recorrer, 
opinando que este debe ser de pueblo á pueblo 
de etapa, en donde también pueden ser reem­
plazados.

V i l  avIoSo»:*.—M. R. D.—Los anteceden­
tes que interesa en su carta última, sólo puede 
facilitarlos la Dirección geueral del Cuerpo.

d e  E b ro .—B. A. J.—1.® Ha debido 
causar baja en el Ejército, puesto que en el 
Anuario militar del presente año no figura. 
2.® Se ignora la situación actual del interesa­
do. 3.® No figura en el Anuario dol presente 
año. 4.® Siendo licenciado absoluto.

&.40I* Cír -líK iíc ».—F. G. G. —1.® y  2.® Las 
plazas do carteros que resultan vacantes se 
anuncian mensualmente en la relación que 
publica la Gaceta de Madrid y Diario Oficial del 
Ministerio de la Q u e r r a \ para pedirlas es 
condición precisa ser licenciado absoluto. 3.®
Si estos cometen escándalo y  no hay otra au­
toridad, sí, señor. 4.® .Si no facilita más antece­
dentes no podemos complacerle. 5.® Entende­
mos que no debe alterarse el turno estable­
cido cuando la diferencia de la hora de regre­
so sea insignificante.

—P. R. O.—Estos antecedentes sólo 
puede facilitarlos la Dirección general del 
Cuerpo

*íifia.lrís¿}.—D. S G.—No hay ninguna dis­
posición relativa á conducción de presos por 
fuerza del Cuerpo, por vía marítima, lo cual 
evidencia que no es la Guardia Civil la llama­
da á prestar este servicio.

E. P. A.—Publicada la permuta.
P. C. O.—Será usted complacido. 
íia ;a r «ira . —A. G. M.—Pasada su ^carta al 

autor, señor Capitán Seiadedos, para que se lo 
sirva.

EL AUrOGHAFO DEL ASESINO

La casualidad nos favorece permitiéndonos 
ofrecer á los lectores de El  H eraldo dk la  
G uardia  Civ il  una curiosa actualidad: el autó­
grafo del asesino del Sr. Cánovas.

Miguel Angiollíno Galli, ó Golli, según 
otros, se presentó en la litografía de Miñón en 
la mañana del sábado 10 de Julio anterior á 
encargar cincuenta tarjetas, escribiendo él 
mismo en una cuartilla su nombre supuesto: 
Emilio Rinaldini, tenedor de libros.

Hizo el encargo para el lunes; pero el do­
mingo volvió ai establecimiento y  mandó aña­
dir á las tarjetas una linea: corresponsal de <dl 
Pópolo. Y el lunes, según había convenido, se 
presentó á recogerlas.

De aquí e\ facsímile de lo escrito por el tris­
temente célebre personaje.

Al
'i
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SHOü NDA EPOCA

i ^ E s c o  m : r »  j a i w  B  A . S

Por el comportamiento observado en las ac­
ciones sostenidas contra los insurrectos en 
«Colmenar Traviese», «Cayo Espina» y  «Na­
ranjo» (Pinar del Río) los días 8,12 y  25 de 
Enero ultimo, se concede empleo de Capitán 
al Primer Teniente de la Comandancia de 
Vuelta Abajo D. Baldornero Navarrete Ríos; 
Cruz de plata del Mérito Militar pensionada 
con 2,50 pesetas al ."es no vitalicia al Sargen­
to y  Guardia Primero Juan Pueyo Roca y  José 
Ruíz Flores, é igual condecoración sin pen­
sión á los Guardias lidelonso Rodríguez La­
guna, Gregorio García Morán, José Ecijas 
Peña, Isidro Palomar Martín, Francisco Gómez 
Lorenzo, Francisco Blanco y  Blanco, Francis­
co Pesetea Caballero, Jnan Díaz Rico y  Mel­
chor Rodrigo Cancelo.

P E R M U T A S
Estéban Portero Alejandre, Corneta de la 9.® 

Compañía de la Comandancia de Soria, puesto 
de Gomara, desea pern^utar con otro de su cla­
se de cualquiera de las qué componen el 14.® 
Tercio.

Ramón Cano Díaz. Corneta de la Comandan­
cia de Huelva, puesto de Cartagena, desea 
permutar con otro de su clase de cualquiera 
de las de la Península.

José Aragón Escudero, Guardia segundo de 
la Comandancia de Cuenca, puesto de Mira, 
desea permutar con otro de su clase de la de 
Gerona, con preferencia á la 1.® Compañía.

Juan Sánchez Artero, Guardia segundo de 
la Comandancia de Ciudad-Real, puesto de Vi- 
llanueva de San Carlos, desea permutar con 
otro de su clase de las de Almería, Málaga, 
Jaén, fl-ranada ó Murcia; con preferencia á las 
dos primeras.

i »  ♦  ^

TRIBUUA LIBRE

Voto en contra
En el número último correspondiente al 1.® 

del actual (Agosto), ho leído un artículo titu­
lado «Uu voto más... prosa y  lágrimas», fir­
mado por José de los Céspedes y  el cual está 
en coniradicción con lo que el Cabo Rivero 
dice en otro muy justo y  razonable artículo 
publicado el día 11 de Julio en su ilustrado 
semanario, y  yo, que jamáajme ocurrió meter­
me en gavelas de ninguna especie ni fijarme 
en tonterías como las que por estos pareceres 
se constituye, por una de las casualidades me 
fijé en la carta aludida, y  soy uno de los que 
me pongo de la parte del citado Cabo Rivero, 
por considerar muy fundados todos los extre­
mos de su parecer; pues en nada de cuanto 
expone tengo que quitar ni añadir.

Sin duda, á C.5spedes no le hará falta el ha­
ber para mantener á su familia, y  en el pue­
blo donde él esté no habrá un solo pobre, por­
que todos serán socorridos en abundancia por 
el Señor Don José; yo creo que tan grande 
corazón como el suyo y tan buenos sentimien­
tos humanitarios como V. tenga los tiene el 
que suscribe; pero de nada pueden servir al 
que como yo y  otros necesitamos el pan nues­
tro de cada día para mantener á nuestros hijos 
que son los séres por quien todo se sacrifica 
¿No tiene V . familia, Sf. Céspedes? ¿Le sobra á 
usted mucho dinero? En ese caso mándeme 
alguno aquí y  le' reservaré para cuando haya 
que pagar por el Guardia inútil, pues yo de 
mi exigüo haber no puedo contribuir para 
tapar cuauíos deberes quisiéramos cumplir.

Comprendo en V. muy buenos sentimien­
tos, así como en Decoroso Varela Manila, que 
también aboga en favor de V., y  hoy por tí, ma­
ñana por mí, pero estoy seguro que no obten­
drán mayoría de votos si se explorara la vo­
luntad uno por uno de cuantos componemos 
este Instituto, que, como dice el Cabo Rivero, 
todo su honor y  su honra va tirada por los es­
tablecimientos públicos. Y  ¿usted sabe en qué 
consiste? Pues muy sencillamente se com­
prende; si cada mes tenemos de cargos por 
diferentes conceptos 6 y  7 pesetas como acon­
tece, todo esto que lo necesita el Guardia ca- 
ŝado y  mucho más, solo quiero que esto se 
quede á deber en la tienda de comestibles y  al 
ano resulta uu déficit de 80 ó 90 pesetas, á loa 
dos como es consiguiente duplicado, á los tres, 
triple y  así sucesivamente, y  dígame V. señor 
Céspedes: ¿Todos los tenderos tienen capital so­
brante para esperar á que el Guardia cobre la 
cuota como V. indica eu la suya, y  pueda sa­
tisfacerle? No señor, no; V. va equivocado 
como así mismo Varela. y  como antes digo, no 
han de obtener mayoría; por tanto, á las opi- 
nipnes  ̂y  declaraciones del Cabo Rivero pie 
acojo en un todo, prometiendo seguir defen­
diendo I causa.

J .  G . L .

PARA PASAR EL RATO

Solución & la charada del ivCmiero anterior:- 

OREJA

Remitieron la solución D. Eduardo Rueda 
Fernández y  D. Rufino Izquierdo Hurtado.

C H A R A D A

Remitida por el Guardia Eduardo Rueda. 
¡Prima! dos tres á los baños de Santa Agueda 

por si á tí,
lo que á todo le ha ocurrido 

te pasara.

La solución en el número prómmo

Ayuntamiento de Madrid
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A m  V EL HEEALtoVBE LA OTÁáMA G im

ESPECIALIDIDES DEL ÍNSTITDTO ADDET
A:!iiTE Veubert.— Para curar los males leves del oído: sor- 

le ra , 2umbidos, catarros, obstrucciones, etc., 4 pesetas
cbia.

A ntiblenorrágico  Ivbl .—Para curar la blenorragia, pur­
gaciones recientes 6 crónicas, 4 pesetas caja.

A ntid iftkr ico  A üdet.—Para curar la difteria, 10 pesetas 
frasco.

A ntíhemorhoidal Oe c k e l . — Para curar las|hemoroides 
(almorranas), 4 pesetas.

A ntineevioso  H o w ar d .—Para curar toda debilidad ó tras­
torno nervioso; vahídos, desvanecim ientos, flojedad, 
neuralgias, insomnios, parálisis, histerismo, hipocon­
dría, etc., 4 pesetas caja.

A ntiherpético  Glo w bh .—Cura el herpes, 4 pesetas frasco.
A ntierbumatico  Reyssee .—Cura el reumatismo crónico, 

4 pesetas caja.
ÁNTiSEPSis A udet. Cura los '■•atarros leves, loa flujos 

blancos y  otras enfermedades eves producidas por m i­
crobios sépticos.

An tis if il ít ic o  Cow pbr .—Cura la sífilis en todos sus perío­
dos, 4 pesetas frasco.

A smático Setd e m .—Cura el asma Idiopático, lOpts. frasco.
Pa s t il l a s  antisé pticas .—Curan los males de la garganta, 

de la boca y  de las alteraciones de la voz, 4 pesetas caja.
Perlas  del Serr allo .— Poderosas para recobrar breve­

mente la potencia, 40 pesetas caja.
Perlas DE LA Salud.—Equilibrantes, aseguran un curso 

diario sin las molestias de los purgantes, 4 pesetas caja.
PÍLDORAS ANTisÉPTiOAs DEL De. A udbt. - R emedio consi­

derado el más eficaz para curar los catarros crónicos y  
la  tisis pulmonar, 10 pesetas.caja.

P íldoras A ntiereum áticas .—Curan en dos horas el reu­
matismo agudo. 10 pesetas caja.

P íld o ras  A s t e a r á n . - P reventivas y  curativas del cólera

IEJlEEn5EJigeJT5E J lE T 3 Q | ^

FABRICA DE IMPERMEABLES B
EN BARCELONA

LUIS VIVES Y COMPAÑÍA
Haroelona,, c a lle  de F eru an do . 9 3

Especialidad en los de forma reglamentaria para los 
señores Jefes y  Oficiales de la Guardia civil y  demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, ne­
gro firme, siendo flexible é impermeable garantizado.

Capotes de buen corte, engomados y  cosidos al 
mismo tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y  muestras.

FAVORITA
Agua higiénica para teílír el cabello y  la barba; la 

Mejor y  más barata, sin nitrato de piata ni sustancia 
nociva, según comprueba su análisis. Destinamos 
1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro prepara­
do existe dicho metal. Evita ías enfermedades del cuera 
cabelludo, contribuyendo k su crecimiento, no mancha 
la piel ni la ropa. Usase ce-n la  mano ó esponjlta. Pre­
cio del frasco, 3,50 peseta». Por m ayor en casa del 
autor M . Maoián, Caballero d «  Gracia, 30 y  32, sníre- 
suelo, venta ea las p rin c ipá is
y píluo'aprífts.

.’Ov.ÍPO^TACIQW A PROVINCIAS

morbo, 10 pesetas c^a .
PÍLDORAS CARDIACAS.—Para las enfermedades del corazón.

CONTINENTAL EXPRESSli

AGENTE DE LA REAL CASA

TRANSPORTES TERRESTRES Y MARÍTIMOS

!Ei. eRiiT raiiis

10 pesetas frasco.
PÍLDORAS H erm ostátioas.— Cohíben toda hemorragia, 10 

pesetas.
PÍLDORAS Hepáticas.—Curan las congestiones é infartos 

del h ígado, 4 pesetas caja.
PÍLDORAS Ma r c ia le s .—Curan la clorosis, anemia y  la clo- 

roanemia, 4 pesetas frasco.
Solución A ntiséptica.— Evita el contagio venéreo y  sifilí­

tico, 1 peseta frasco. Jabón preservativo, igua l uso, 0,60 
pastilla.

TÓNICO V isual.—Para fortificar la vista, 4 pesetas.
T ratam iento  de l a  Obesidad .—  (gordura).— 30 pesetas.
Colirio resolutivo.—Cura los males de las membranas 

externas de la vista, 4 pesetas.
Depurativo Morgtón.—Elim ina de la sangre sus impure-

Ca RBERA d e  SAN JERONIMO, 15, MADRID

SERVICIOS DE ESTA C A SA

zas, 4 pesetas caja.
De n t ic in a  Sa in t -M a r ib .—F acilita la  salida de los dientes

sin molestias ni trastornos, 3 pesetas caja. 
stomacal Maitre .—Cura los males del estómago deter­

minados por exceso de ácidos, 4 pesetas caja. 
Estomacal Robín.—Cura los males del estómago por defi­

ciencia de jugos, 3 pesetas caja.
Farmaco-Kille .—Antibilioso y  laxante, 5 pesetas caja.
F lúido  V it a l .— Cura la impotencia y  pérdidas seminales, 

5 pesetas caja.
Gotas V ir iles .— Contribuyen á curar la impotencia y 

pérdidas, 6 pesetas frasco.
Gotas A pe r it iv a s .—Despiertan las ganas de comer, 3 pe­

setas frasco.
Glóbulos V itale s .—Grandes tónicos y  restauradores de 

la potencia, 25 pesetas.
Medicación  Co rneil .—Contra el cáncer, 20 pesetas.
Papeletas antidiarrétioas. - Contra la diarrea, 3 pesetas 

frasco.
Papele tas  a l  laoto- fosfato de  o al .—Contribuyen á cu­

rarla tisis, 3 pesetas
H idrocarburos aromáticos.—Para curar los constipados, 

dengue, trancazo, sin tomar interiormente la medi­
cina.—Venta boticas y  Soríaleta, 110, «Farmacia Cen­
tral», Madrid.

Transportes de equipajes y mobiliario desde las estaciones de ferro­
carriles á domicio y viceversa.

Acarreo y  facturación de equipajes y  mercancías.
Teléfonos y  e^criterios públicos.— Mensajeros púbiieos.— Comisión.—  

Consignación.—Tránsito.— Se admiten poderes de clases pasivas.- 
y  iMina, 5, 3," deiecUa.— D. Antonio Hormigo.

’íspoz

PUERTA DEL SOL, 10

se encarga de efectuar 
pagos en la Habana, 
Manila y  San Juan de 
Puerto R ico, trasmi­
tiendo la orden de pago 
á las citadas capitales 
por correo ó por cable, 
según el deseo de los 
clientes.
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SASTRERÍA MILITAR
db

i l i  E HIJOS DE l  i.
CASA FUNDADA EN 1811

2. TRAVESÍA DE TRÜJILLO, 2, MADRID
Contratista para la Guardia civil y  Carabineros desde la creación 

de ambos Institutos.
Contratas para el Ejército y  Corporaciones civiles y  militares.

HIJOS DE ANTONIO GIL
GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS

F U N D A D A  E N  1840

P R E M I A D A  Efti D I S í i f t i T A S  E X P O S I G I O i y E S
PRIM, 11, Y  VITORIA, 5, BURGOS

SUCURSAL.—89, Fuencarral, 89.—MADRID

Especialidad en sombreros para la Guardia civi], Alabarderos, Escolta 
Real y Cuerpos Diplomáticos.

EL HERALDO DE LA GDARDIA C VIL TOD i LA GOfííícSPONOcNCIA
AL DIRECTOR

APARTADO DE CORREOS
NÚMERO 147 _ _ ____________________________  _  ___________________________  _  ____________

P l i R i Ó D I C O  s e m a N  i l u s t r a d o
Oficinas: Jacometrezo, 57.— Horas de despacho: de una á tres de la tarde

P R E C IO S  D E  SU SCR IPCIÓ N .— T R IM E TR E : Península, 1*50 pesetas; Ultramar, 3 7 5  id.; Extranjero,j|3‘oo id.
C O N D I G I O N E S

El tiempo mínimo de suscripción es un htmestre.— 2." Las suscripciones se cobrarán por trimestres adelantados, cualquiera que sea el tiempo por qne se hagan los abonos —  
cuentan desde el principio del mes en que se reciba el aviso.— 4.“ La suscripción se continuará indefinidamente en tanto no se reciba del suscriptor aviso en contrario.

. , 1̂. . .. . A D V E R T E N C I A S
1.  ̂ Los susenptores que cambien de residencia se servirán remitir al indicarlo una faja, enmendando en ella misma la dirección.
2.  ̂ Los avisos dándose de baja deben de recibirse en la Administración antes del día 15 del mes en que termine el abono. Toda baja que sealhecha posteriormente á la fecha no podrá ser atendida. 
'* N o se devuelven los originales que para^su publicación se nos remitan. La Redacción se reserva el derecho de corregirlos literariamente, respetando el espíritu y  la idea del autor. L a  Redac-

I.*
clones se

•3.“ Las suscríp-

ción no responde de los artículos firmados, y así mismo la publicación de un trabajo no implica que esté conforme con las ideas que en él se sustenten.
4. Los Señores suscriptores de Ultramar se entenderán para el pago de la suscripción con nuestros Corresponsales en la Habana y Puerto Rico. Para toda otra cualquiera? clase de asuntos directa­

mente con la dirección.
5, L a  Administración de E L  H E R A L D O  evacuará cuantas consultas y  encargos tengan á bien encomendarle sus abonados, siendo estos servicios absolutamente gratuitos.
6 . “ Las reclamaciones de periódicos no recibidos tendrán que hacerse con un plazo de¿ocho días y  las que se refieran á cualquier otro asunto en el de quince, contados por las fbehas de las cartas 

y  avisos.

I  FilÉras V limlie
BLii

Con lotíuro rio fíferre fna!toraf>fe.

PÁ LID O S
Riri^fóU3T!3i^08

ITUÍ»GH^ES SL.^Maoa,elo.,ete.

á - B L M i i l i l
V ® | í

C o m p r im id o s
de Ex&lgina.

JAQTÍEOá S, OOEBA, aSUlIATISHOS 
nm nups l dentarios, musculares,
UUbUilfiD I UTERINOS, HEVRALQl&QS.

' •• .>

B  @

É t i l
PAllA CfIRAll LA IIIHITENCIA.

Marcft de K&bñca
A L  PIJÍlO

>4 I

U&Tca de Fabrica

.Simas, activo, el mas inofenaivo | 
y el maa poderoso medicamento. ¡ 
CÍOPJ'TiaA EJIU

Medicamento tanreconocídameíite eñeaz empleám 
tfoiúsupsñor ypurOs como el qnecuhren las treinta 

neo cáiJSüld.

■  Expela Firma vel.Sello áa Garantía.-í«9ía al permayor: Paria,49,r.Bonapart*

PUBLICACIONES DE 0. EüSEBIO FREIXA
P K M R C T 9  » »  avnmmm mm i m

y cinco capsulas de cada caja, con la inmensa 
ventaja de que la envoltura es sumamente blanda 
y ñna, conteniendo, por tal razón, más liquido, p@r- 
ello facilita muchísimo su paso por la garganta. 

Exíjase sobra cada cajita la marca de fábrica que
ñgura al frente, ---------

I ? B £ : C I O  X J - N A
DEP .S IT O  E X C L U S I VO  A L  POR M A Y O R  EN E S P A Ñ A

PREMIO I)R I,A,CKKAD''̂ S DE FtíASriA Y LÜNDV.F.S (1892}.
Medalla, iUplom:» é inmgííjj*»’

CnatTOmedicamentos: FLUIDO V1TAÍ.(5 p e fe t^ )i« «J A S  
r e p i t a s ) .  GLOBULOS VÍTALES (25 ptEetas;. Pi-.llLAS D LL SB- 
BRALLO (40 pesetas), Remedios infalibles para onrsi' l_a impolencía i«r -  
Cial ó total por abuso» ó vejez. Son estos remedios tómwB ?ig ..tobos del 
sistema nemoso, con acción electiYa sor-re el sparnto.de la ^mera^ó^ 
cuvas partes .entonan y refuerzan, evitaudo ios escapes premat uros ó las 
pérdidas en sueñen- ó en vigilia. Están essntxis de t^lo peligro /
Kenos resultados, aun cuando sq^hayan usade. medicamentos ii. tem p^i- 
vos. Deben empxevrseen gradación asoendaníí^ y 'í qae poseer diversos 
grados de energía mratíva. Así, ^ u fU « e
mn el FLUIDO, deberá usar las GÜl’ÁB; s^aidamente los GLOBULOS 
si no ha recobrado la salud con los dos primerea “ edi^mentos^. por 
último, LAS PERLAS DEL klBRSAIXO; debiando, no optante, oonam-
SSS‘toda"¿acnlt^1a ^
^ í : ; ; X n ^ i r y V e r i e d a d  qns tiene acreditadas contestará á las 
saltas que se te formulen, fiemos de prevenir al púbhco contra los p ^ M  
de Acola l. (Wt aU, l « r

8ufA  BKCONlnJMOS T  DEL MPUESTO M B U  _____
ccsoapletlsima, arreglada á la lay y reglamento d « t i  áe Jante 
«1889 , ála.l<^ de Presupuestos de 5 de Agesto de 1888 y r i  
ipeftemento del Impuesto sobre e! alcohol d e ^  de dicho mee y 
eñe, con 137 fomúiteriomdel autor y mudioB etteo oÍeinte¿ 
ÍStfíción 22.•), « ‘60pesetas. — ^  h- umisil

?*itOMTUARiO DE LA CONTRIBOaON lim OOm AL T  ■■ COMlItetoÉ
•en graii Bútnero de formularios útilísimos & los A yu n tam l^  
tos y sus Secretorios, comerciantes é industriales. (Edición de 
Ahnl de 1898, con una segunda parte importantísima, y nn 
A p é n ^  e de §cf(íi,^09bre de 1*893, con Ja ley de Presupueetoe de 
i  de A|;oÉto dél mismo año.), 2'60 ptas.

Ma n u a l Traaiuc d k l  B sta b o .  OlMra m ny eem eleto. (7.* 
edición), 2 pías.

L S T  OB Sr.^KAeiO UNIYBRSAL PAIU l a  elec c ió n  d i DlPfTTAnee 
4 CoKTüa, X LET,E le c t o r a l  o í 8 d e  F eb r er o  d e  1877 para St- 
Ei&deres; anotadas conyenientemente, 1 peseta.

K lb c c ío n es  p b  Co n c eja les  t  D ipu ta d o s  p r o v in c ia les ,  eon

(COMPAÑÍA IBER0-UNIVERSAL,ePRECIAD0S, 52, MADRID.
A L  PO R M ENOR B If TO DAS JsAS BU EN A S FARM ACIAS

\)e venta en las bo tW  y ee dispone el envto por correo, pr̂ v.. ¿uvfc 
^  importo al Dr. Andet W

ICALENTURAS CAIENTLRA5

' 1 1 «LA

«rreilo á la ley de sufragio universal vigente y Reales deere- 
^  de 6 de Noviembre de 1890 y 24 de Marzo de 1891, cen 88

•8Í?

termularioü importantes y división por distritos para las pro­
ras variantes introdimidas por las leyes de 8 de

tM o anotado •xtonaa-
vinciáleSy con
Ju lio  do 1883 y  12 de Mayo de 1888;
.i-vento, 1̂ 50 pto.s.

Mn ttOeCA »E  OCULTACIONES E l  LA RIOUUA EÓSTIOA, 0184114 V
FEcuARiA , 1 peseta.

S l  L ibro  d e  lo s  A yu n ta m ien to s . L e y  M unicipal, 1*88
I m pu esto  s e  D erec h o s  r e a l e s  t  tran sm isió n  de bienes, m -

ótesaéo «n Marzo do esto año, coa in  Apéndioo áol mm do
A footo . 1*80 p tas. 

iHMaaaAikto a l iMttedo

EL PALUDISMO
Vi

í? '-I'

íi~ o íi* B

T0fH0D<BDA7iVQ
D I N'.r?S':C*^r1íC'¿^Ü!gá0nH\iterPt8(Fmncia)

L*um!r»r>o i' c' l.a t>* Mcuuoina, ds la frccuRLA Supcmon
I...5 . . . . V Í A  Y  D E  L O S  H o -í ;>i y a l e b  d e  P a . í i s .

CORfíCSB£-jSAL -4i.~ ¿.'.S D£ t.'.F.DíCtNA OE EAuCFlO'̂ A. ZARAGOZA.
DE LA FOC i l »  '’ ‘.'Sí-: DE HICflOLOGH DEDICA DE A'AVRID.ele..̂ !'!.

Rcmeilíq^'jpod;'!''-' > rotitiM ]•. 5[)j: bóoes, la e z io n u a c ic n  n e rv io sa  
ó lo í3ureú:oiti-!bUM ad qu;* .lom puñan muchos', niurbidtm-

4» doj:;s : ■•achara ’J ' . tres vrres vor ¡lia, enír” Comidí’s
DepósltoG“'fj ,?V7 ‘ O*’ ¡ ppecSaOok..

- -

hoy un aeott terrible en i» ik has provincíft-s. Las Cíz/*r 
toros, en sus djíereriiee tipo» eotidianaí,, íerefofios |

I toaos, se hacen refcwldes á todc tratoiniento.

Ej Dodor Sánoh82; Cabezndo
Ig a ran títa  te curación de tas pertmAz stufertseidaid coa ms
i AcrstUtadac y

P I L D O R A S  A N T i T Í P i C A S
¡ Vn 080 ¡Müahfs

El Paludismo ha muerto
#

Fodidos al por mayor. Casas de comisión de MadrM y ¡ 
¡provincias y af auí-““ -------*--------- - ---------  ̂ ■ '----------- j  autor en su farmacia laboratorio, Camehes
[(Toledo). Precio: 6 pesetas caja; ídem 3 medilL Es todas tes’ 
I buenas farmacias, ve/ito general.

L/

emj: 
ni d
que
(íua
aes;
una
do
Saq
den
ma::

yo 1
han
ñü&

cíe

pa;

'A

Ayuntamiento de Madrid




